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Ciiaad® §© ia-
£®rp®r€ffl a la  
l 0 €Íia ©a los

ireaíes, defesa encoatrar ea los weteraacís de oees-
ír® áS®rí®s® Elérclí®
Solidaridad y apoyo 

Estíñjuio y cariño
E l Gobierno ha llamado a in« 

corporarse a  fitas a  les reempla- 
^ s  de 1932 al 36, durante los 
días 15, 16 y 17 del ^ tu a l. M i­
llares ds combatientes nuevos 
empuñarán las armas para de. 
tender su patria de la invasión 
extran jera . E l  E jérc ito  regular 
republicano se vera acrecentado 
y consolidado con la aportación 
de nuevos luchadores surgidos do 
la entraña popular. Los invaso­
res recibirán un rudo golpe en 
sus apetitos im perialistas.
*  V A N G U A R D IA  quiere llam ar 
la  atención de los heroicos com­
batientes de nuesfrc Ejército 
acerca del significado de esta In­
corporación de hoTiiores a tilas. 
Hombres gue no han vivido la 
guerra en la trinchera, que son 
bisoños; que no tienen ni la 
experiencia política de los vete­
ranos luchadores del E jército  re­
gular.

Van a  formar nuevas brigadas 
y  van a cubrir los gloriosos va- 
cics de ias v ie jas, m illares de ciu­
dadanos españoles a  quienes se 
pide un nuevo esfuerzo para com­
batir al fascismo. Llegan a un

Ejérc ito  ya curtido por largos e 
Intensos meses de guerra c iv il , 
con escaso bagaje. Acaso sin una 
ligazón estrecha y sufiliente ; pe­
ro. desde luego, con un firme 
propósito da combatir contra les 
enemigos de la  patria. En  la me­
dida en que los combatientes cíe! 
E jército  popular se unan a  los 
bisoños, en la medida que les 
transm itan su fervor antifascis­
ta , su entusiasmo por la causa 
de la liberación de España, ha­
rán más fuerte y poderosa núes- 
tra arm a m ilitar.

Por esto, es preciso que cada 
soldado de nuestro E jérc ito  sien­
ta desde el primer Instante la 
necesidad de ayudar al nuevo re­
c luta a  identificarse con la causa 
que defendemos. Que no se en­
cuentre extraño entre los anti­
fascistas. No sólo politicamente, 
sino moralmente. Nuestro E jé r­
cito es un E jérc ito  humano,-cor- 
dial, acogedor, dcnde la camara­
dería y la disciplina no nace del 
látigo del oficial ni del respeto 
a  la v ie ja  casta oligárquica, sino 
del compañerismo y de la comu-

m m a m
m

Eate hombre, que lo ordena 
todo, que traSaja diemipre, que ha 
domado al tiempo, lien© una hlS' 
íeaia ixiteresantfeiina. E «  un hom­
bre áiflexibia, dexñdádo y tenaz. Un 
individuo peligroso, oamo, u'; ehi 
razón, ee decfa antes.

Su padre — el viejo Jlarquina— , 
qus respebaban los mineros, era 
guarda en los Altos Hornos. Algo 
asi como uiw de esos mastines que 
no nruerdem a su dueño, porque no 
ee atreven. Com su escopeta al 
hombro — ¿̂em quó juerga de seño­
ritos se inventaron fas postas?—  
acariciaba la cabezxrta de su cha­
val, y  ante los mcnsres levan.iscos 
decta, soñador:

— Si un hijo mío sale revciuoro- 
nsrio DO le diré nada.

Le salió este hijo,- que, a poco 
de vida que le  dejen, vengará a tO’ 
dos los guardas.

M atquii^  — el hijo—  d&jó la ca­
sita a los quince años. Los amigos 
de 2a mina ae habían acostumbra­
do a andar con ellos y  a llevar ce-

los piratas íi.c i t s
P B K P IG N lAN, 10. —  Veintilfcés 

fztpui2antes, en.ire ellos el capitián 
Slatíei, que componían la dotación 
del cargo francés « i la r ie  Tbereso 
de B o i^ .e », que chocó contra una 
minq el "JS de iobrero y que se ha • 
bian reíugfado eo  Palamós, han 
regrosado a lYuncia, y á  Ceshera.

Ei capitán ha declarado que e l 
cargo, que era un blanco para la 
sviadón rebelde, ha sido bundi- 
do. Agregó quo el temiente de a 
bordo resultó herido en el bombar­
deo de que fuó ohj&io ©2 casco del 
buque por los aviones «h e ld ^  el 
día 5 de marre. —  Fabra. ‘

COIRESPQM DEICIA
So de**» saber eJ paradero  de 

A a to r io  IVifta Br.rroso, que se en • 
CCBitraha ou .A2farnate (¡Málaga). 
Qtúen sepa eu paradero  que avise 
B 9U herm ano  1-kiuai-do P eñ a  Ba­
rreo , en oí Píirqu»- áe ArídUerfa; 
cmiirtc g ru p o  (Al:j»ic**ve).

ñ¿do a la gaaganta un jafiuelo rejo. 
Ellos tuvtearon la cuilpa de qu© 
Marquina se fuera a IVancia, des­
pués a 2&uenos Aires, luego a Lon • 
dres, más tarde a Nue»va York.

Pero el muchatábo era aventure­
ro, un pooo rebelde y  muy curio­
so. Taa curioso, que a es.as horas 
sabe en qué calle de cada pueblo 
pueden visitarse casi todas ias bi- 
bijcúecas del mundo.

En octufc© se encontraba ec 
España descansando — a k> mejor 
a él no 2© gusta la palabra— . cn 
su aldea d© Euzkadi, y  de una p&- 
hza le dejaron medio Icútál. No 
inútil del todo, como era la inten­
ción de los guardias civiles que 
ahora han vuel.o a enronfrarse 
fremt© a él. H oy es jefe del Eatado 
Mayor de la primera brigada mó- 
v il de choque.

nidatí de ideas, de necesidades, 
de anhelos comunes.

Desde ei primer día— y sobre 
esto insistimos mucho— , el sol­
dado de Itó nuevos reemplazos 
tiene que sentirse asistido por 
todos sus camaradas. H ay que 
aclararle en conversación, cn  re­
uniones, en !a vida de comuni­
dad, lee motivos de nuestra gue­
rra , quiénes son nuestros ene­
migos, par qué se le ha traído a 
ios frentes a compartir con los 
veteranos antifascistas la  glorio­
sa tarea dc liberar nuestra pa­
tria  de la invasión extranjera. 
Asim ismo, hacerle grata la  lle­
gada, Iniciarle en los pcque.ños 
secretos del combatiente, que 
han adquirido nuestros hombres 
con la experiencia de la  lucha. 
Porrerle cn condiciones, cn fin, 
d« ser en seguida un buen sol­
dado dc nuestro E jército  regu­
lar.

E s ta  es una obra común de 
comisarios, de oficiales, de sol­
dados. Hacerla bien significará 
acrecentar la potencia combativa 
de nuestras arm as, acelerar e] 
proceso de nuestra victoria.

La l o f e a c l i  S i í i í G i l  h\ r -  
naoioíia!, rm ’M  .n  Lon f,s 

S8 o o yp a  de a s i t a i J í i  
de España

L0N2DE-BS, 10. —  Esta meñu- 
na ee ha reunklo en Lirnthca, ba^o 
la presidencia de W alter CiCrine, 
la Conferencia Sindical int-tmauio- 
nal, convocada por la Federación 
Internacional de las 'rrade ünious 
para discutir la stuación en Espa­
ña y  las medidas que serían convc • 
mentes adoptar para aoudir en ayu­
da del Gcbremo español.

Asisten a la Coníereacia doscien­
tos delegafes en representación de 
una veéntona de patees. Las deli­
beraciones sa desarrollan en sesión 
privada y  oonráuaran mañana. Se 
espera una importante decJaracióu 
al fino2 de ¡os trabajos d© la Con- 
íarencia sróre la política que seria 
ronvxaiieute aáqpcar. —  Fahra.

PICOTAZOS
L A  B A S U R A  «N A Z I»

« E ! jefe adjunto del distrito 
«nazi» de B e rlín . G ceriitzer. 
ha dictado una orden orga­
nizando la recogida de basuras 
en el cuadro del pian cuatrie­
nal. Todos los traperos de Ber­
lín tendrán gue ser arios, y se 
les proveerá de un brazalete 
verde. La  organización «razl»  
será puesta a i servicio de la 
recogida de basuras y trapos. 
La  crden declara indispensa­
ble que la recogida y la  c lasifi­
cación sean hechas por hom­
bres competentes.» (F a b ra .)

¿Qué os parece la noticia? 
¡H ay  que sor muy ario para 
recoger ia  basura de los ariosi 
Por lo menos, hasta ia  cuarta 
abu©la.

Además, llevarán unos v is­
tosos brazaletes verdes. Asi, 
cuando un ciudadano alemán 
se caiga por pisar una cáscara 
de fruta y vea luego venir a 
tos arlos -de la  basura, d irá :

« jA  buenas horas, mangas 
verdes!»

Seguramente será éste un 
punto básico do la organiza­
ción, como dice la noticia. E s  
mucho más interesante crear 
cuadros de perfectos traperos 
que educar cu liuraim ente a ios 
afiliad os.

Por otro lado, no hay que 
perder de v ísta  que para ingle­
sar en ese benemérito cuer- 
po hay que ser algo asi como 
ingeniero agrónomo y superdo- 
taco , dada la minuciosa clasi­
ficación que hay que hacer de 
los residuos recogidos.

No sé por qué, me parece 
que con lo que comen los ale­
manes y por el estado de mise­
ria en que les tiene H itle r. 
deben de tira r muy poquitas 
cosas.

lAtenc'ón, A lem ania! ¿S ir­
ven para esos cargos Mola, 
Queipo y compañía?

, lUB
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F O R T I F I C A C I O N
Proteccióa aate los ataques aéreos

La sorpresa es y ha sido siempre 
uno de Jos principales factores ps­
ra el buen éxito áe las operacio­
nes militares. Fara conseguirlas,' 
para lograr que una columna, un 
bataiS n o una compañía se colo­
quen en posiciones veniajcsas para 
actuar, es menester ocultarlo a la 
vista del enemigo. H oy  día, el 
principa] colaborador del sistema 
de observación es la .aviación, y  de­
bemos todos ajxender la manera 
de burlar sa vigilancia. Cualquier 
imprudenc'a, co.ectivao individual, 
puede descubrir a la aviación ene­
miga ¡os planes mejor concebidos 
y  hacerlos malograr; los planes de 
nuestras fuerzas pueden, asimis­
mo, ser delatados, y  más que por 
el peligro propio, debemos mirar 
por la seguridad oolectiva.

Lo  que más ha de destacar en 
[as fotografías céreas es el terreno 
pisoteado, que indica dónde se 
encuentran las organizaciones de­
fensivas importantes. Por esta ra­
zón, en }»• proximidad de los cen­
tros de importancia estará prohi­
bido saJirse de los caminos previa­
mente trazados, ea cuyo caso, la 
fotografía nunca podrá geñclar si 
se trata de una obra importante 
o  DO.

La fuerza situada en carreteras, 
sobre todo en bifurcaciones de ca­
minos, se destaca extraordinaria­
mente. Asimismo, las sombra» 
arrojada* por la tropa al despie­
zarse, especialmente a las bora» 
en que el sol está muy bajo, son 
eí peor enemigo del enmascaia- 
miento. Por consiguiente, al divi­
sar la aviación enemiga áijt ;mos 
colocarnos lo más posible en las 
sombras -del terreno, evitando al 
mismo tiempo 1a regularidad de lss 
alineaciones. En úitLmo extremo, 
es conveniente echarse ai suelo, 
observando la mayor inmovilidad, 
ya que para el observador enemigo 
una persona tumbada en el suelo 
©s un punto más de los muchcs que 
destacan en un terreno, mientras 
que una persona corriendo es una 
linca que se mueve y, por consi­
guiente, fácil de descubrir. Siem­
pre debe aprovecharse el ramoje, 
bien sean árboles, arbustos o ma­
torrales. •

Laá techumbres de ¡os barraco­
nes o abrigos y  las tiendas de cam- 
T>?ña suelen ser. en general, per­
fectamente visS>ic,s a la aviación, y 
su enmascaramiento es rnipnescin- 
dible. E l no tener los alrededores 
de las trincheras o parapetos lim­
pios, puede ser, en su día, objeto 
de lamentaciones; una ¡ata de con- 
serva expuesta al sol es un exce­

lente punto de referencia para la 
avíacjin ; varias latas hacen un 
magnifico blanco.

Por el contrario, los terrenos ro­
cosos y  los terrencw oscuros o pro­
vistos da vegetación abundante 
gcm muy propios a ¡a instalación de 
importcntes líneas defensivas, pues 
será muy difícil descubrirlas. E l 
enmascaramiento qon red, estando 
en perfecta armonía con ©i resto 
del terreno, no es visiWe.

Si buscamos para el emplaza­
miento de nuestras fortificaciones 
terrenos adecuados y evitamos las 
formas geométricas regulares, pro­
curando no pisotear, además, los 
terrenos que las rodean, evitare­
mos ser descubiertos y haremos 
muy difíciles los bombardeos, tan­
to aéreos como terrestres. De esta 
forma podremos estar satisfechos, 
pues habremos trabajado p<w la 
revolución, por la seguridad de 
nuestro# camaradas y  por la nues­
tra propia.

(De «E n  Marcha», órgano de la 
22 brigada.)

N e c e s id a d  d e  lo  in f e s is l f . 'c a c ié i i  d e !  
f r a b a j o  d e  e d u c a c ló s i  p o l í f i c a

En la Orden del día 5 de los 
corrientes, el Comisariado gene­
ral áe Guerra ee refería ooncre- 
tamento a  este asunto en ios si­
guientes términos:

«E s  necesario ¿ntensiSear y  
mejorar e l trabajo de educscs-n 
política. Loe comisarios tienen 
la obligación de explicar a los 
soldados y  oficiales todas las 
cuestiones im-portantes. tanto 
náoionales oomo internacionales. 
T-os periódicos de brigada deben 
estar más ligados a la vida -del 
combatiente. Los comisarios no 
deben olvidar de ninguna mane­
ra que su principal deber es la 
educación de ias masas.»

Aun cuando el contenido de 
estos párrafos es suficientemente 
claro, estimamos pertinente aña­
dir unos eomentarioe que sirvan 
de aclaración o complemento a 
aquéllos. A nadie se le  oculta 
la dmportanci;? dei tema. Esta­
mos forjando un nuevo E jérci­
to regular, limpio de las taras 
que colocaron a gran parte del 
anterior frente a aquellos a quie. 
nes debieron servir y proteger 
siempre: al nuehlo soberano.

E l nuevo Ejército necesita, en 
evitación de que se repitan do­

lorosos aoontpcimientos, una pre­
paración política de la que an­
teriormente carecía. Los comi­
sarios debeo dedicar a ©Uo uáa 
considerable parte de eu activi­
dad. Y  ésta encontrará amplio 
caue© en ios múltiples y  valiosí­
simos periódicos que publican 
nuestra» brigadas, en los que de­
ban reflejarse las orientaciones 
políticas y sociales señaladas por 
loe comisorios.

F>s preciso'que esos i2rganos 
periodísticos vinculen »u vida, 
más que lo  hacen hoy, a la  vi­
da de las unidades de las que 
son expresión, y que planteen 
los problemas et-pedficos que les 
atañen, dejando un poco a los 
periódicos do tipo nacional el 
cuidado de estudiar los asunto» 
que afectan genéricamente a la 
colectividad. Un periódico de 
brigada se debe, prlncipai y  es- 
pccia.ments a esa br:^da, y  le 
incumue, de manera directa, el 
estudio de los a.suntos que co­
rresponden a tal unidad, sin que 
esto pueda en niriigi'm momento 
eignificar una inhibición o un 
desconocimiento de cuanto acon­
tece fuera de ella.

Reportajes imag'narios

H a M a iid ,©  
COM. e l  C id
C a i i i p e a d o z *

N i el espacio ni el tiempo nos 
detienen. Ko hay obstáculos para 
nosotros. Nuestro redactor fantas­
ma tiene el mismo poder para tras­
ladarse a un país lejano que para 
trasladarse a una época histórieu.

H oy it.'i tenido que ir nada mu- 
.oes que «a i otro mundo» para en- 
trovistarss con Rodrigo, si Cid 
Campead ;r.

l a  e'.'ravista ' i  ád o  clásica. 
Kisostro redactor (lápiz afilado, 
«bJok» de cuartillas, bufanda), en 
pie E l C;cl. sentado olímpicamen­
te. .é continuación, transcribimos 
íntezra la conversoción. E l Cam­
peador se pasa majestuosamente 
la mano pw  las luengss barbas con 
reposada insistencia:

— Ante todo, un ruego; no digas 
a nadie si me has encontrado ea 
ei cielo o en e l infierno. Quiero

guardar el secreto. ¡Habría tantos 
defraudados! '

Y  con mirada paternal añade;
— ¿Qué te trae, hijo mío?
— L e  «upongo enterado de lo 

que actualmente está pasando ©n 
España. A  mí y  a todos los es­
pañoles nos interesa conocer su 
opinion.

—‘Fronto la conocerás- N o  o lvi­
des que yo siempre defendí ei sue­
lo y  ia independencia de Espafia 
contra los moros, a quienes unos 
españoles sin conciencia habían 
abierto las puertas- (Ah, los co­
bardes ! Luego EB queaaton en Es ■ 
paña, y  yo y  o.ros rnuoncB como 
yo tuvimos que reoonquistarla-

— De nuevo están los moros en...
— Sí, pero ©sta vez no son ellos 

los invasores. Están haciendo un 
papel do pobres diablos. Veo un 
pooo lejanas otras figuras. ¿Quié­
nes son esos bárbaros del Norte 
que hacen resonar sus botas en las 
empedradas oaües de Castilla? ¡D e 
mi Castilla, ensangrentada por los 
cuerpos de sus infanzones, aescen- 
dientes de mis héroes, enemigos 
de las blanduras palatinas, asesi­
nados por viüanos sin corazón y 
sin valor!

L a  mirada del héroe legendario 
66 torna lejana, pieíética:

— ¡Ah, Martín Peláez, m i buen 
asturiano, qué bien te portaste 
siempre!

Continúa recordando a sus com­
pañeros;

— A  'Alvar FáOez, el conquistó- 
dor de Guadalajara; a Pero Anto- 
línez, el húrgales asesinaoo; a mu. 
oüos más.

¡Cuando pienso que yo luché pa- 
ra que ahora las gentes contra quie­
nes luché se aprovechen de mi pa­
ra hacer un sello de Conreos! A 
eso se reduce todo; me invocan, 
dicen que son mis sucesores, y se­
guramente repetirán lo hecho en 
otros lugares, amparándose en ei 
arte para defenderse.

¡DCndo irán a parar mic ceni­
zas!

Después, hace un gesto, aban­
dona su «pose» amarga y, tornán­
dose bonachón y campechano, me 
dice:

— Créeme; si pudiese baja', mon­
tar (le nuevo en mi «Babieca» y  
empuñar mi Colastó, no ¡bn a de­
jar ni uno (ie esos que, digan lo 
que digau, no son roas que ene­
migos de nuestra España. ¡ De mi 
Castilla 1

Sitó C!í!l
ls  ds Ccspe
Todos los hombres del pueblo, 

a la cabeza el alcalde, 
contra guardias incivoiee 
están luchando oti las calles 
La  guardia Incivil rebelde 
lucba COTitra los leales, 
que sin armas se deifiendca 
de los fusiles y  sables.
Un cuerpo a cuerpo terrible 
en las arterias de Caspe: 
de un lado los unifoime®, 
las blusas por o¡ra parte; 
un pueblo de cam pero®  
contra una turba salvaje 
de mercenarios que quieaen. 
gobernar eobre cadáveres.
¿Qué haréis vosotros, civiles* 
sin e l pueblo que trabaje?
El pagó vuestros salarios 
a costa de pasar bamla©.
¿Es que además dieJ dmOTO 
queréis beberie la sangre?
K o podréis del todo hacerlo; 
ved e l victoriceo avanoe 
de ias 'heroicas Milictaa 
que nc» llegan de Levente, 
¡Anim o, mis campesinos!
¡Animo, pueb.o de Caspel 
E l Ejéroito d ^  padtlo 
pone en fuga a loe cobasde».
F,l capitón no ha podido 
retroceder, y  eJ infame, 
con el cuerpo de una niñ» 
se atrinohera. ¡Miserabtel 
L a  nófia, sobre su homieo 
sostiene ©I cañón del mausWa 
E l guardia civil dispara 
sin que le conteste nadie.
La  niña ve que -os tiros 
que deede su espalda ^ e n  
han herido laoctólmente 
a su hermaiyj y  a su padre.
IjO niña pide a sus honJtrea 
que no teman el matarle, 
pero nadie le dispara 
y e l guai'dia civil se ©vade.
E-1 guardia civil deqó 
la niña en unos trigaJes; 
pero cuando por cl campo 
iuíentaba refugiarse, 
una granada certera 
Cayó iracunda dei aire.
Nada quedó de su cuerpo, 
fué desheíího en un instante, 
borrado dxá mundo fué 
quien no mereció ha.b'jtiMde,

Manuel Altoiagulrr»

Ayuntamiento de Madrid



Ei fa s c is m o  desarrolla  una g ra n
cam pañ a co n tra  F r a n c ia

Para ello utilizan a 
hablan de manejos

los rebeldes españoles, que 
provocados por el Gobierno

francés en la zona francesa de Marruecos
VoB Franco, obrando se fu rvn «n te  a i dictado d «  H it !^ , tía dts- 

luTo/isfo estos últimos dias una gran earnpsfta contra una sedieenta 
ectuaciéo de Francia en Barruecos. Los pcrfOdteos y radies fac- 
(Sosas ban publicado gran número de notas, en ias que se habla de 
«m<ftlm íentes preparados por Franelas, de «agitación revofueiona- 
a la », y, rwaimefrte, de «agentes soviéticos enviados por Bfum a ■Ba. 
prueeosa.

Radio Burgra a firii^  seriamente que « la  campaña de agitación 
tSTOlucteRam y la ingerencia del Gobierno francés ea ta zona ma- 
iToqul. están dando sus frutos». En este o parecidos términos se está 
baclendo toda la campaña. Manejos en Marruecos hechos por el Go* 
biarno francés.

Pero ¿esto no es absurdo? ¿Cómo se puede dccfr que el Gobier. 
•■«o francés prepara revueltas en su  zona de Marruecos? ¿Contra 
«julfcn? ¿Contra ¿I mismo?

Oe un golpe, « in  tan sencillos razonamientos, cae por su base 
: todo el artlfíclo levantado sobre esos supuestos manejes, que ha cul­

minado en la nota enviada pot Franco a tas potencias firmantes dei 
, Tratado de Algeciras, que no ha sido aceptada, dbde el silencio que 
’franeta  e Inglaterra t i » i  guardado eobre el asunto.

Radio Jaca, en tma de sus em Isiones. descorre et ve le  existente, 
demostrando que el contenido de i t  nota era análogo a lo dicho du­
rante todos estos días por ias rsdtos y periódicos «nacionaüsta»:

j«EI generalísimo ha dlrtgtde ona nota a tas potencias slgnata- 
rtas del Pacto de Algeciras denunciando los manejos llevados a  cabo 
en la zona francesa de Marruecos para producir movimientes entre 
ios indígenas, vulnerando los convenios en vigor y creando una 
peligrosa situación para la paz de Europa.

La presencia de militares franceses en la frontera de la z o n i”p9r- 
turba a ios íM ígenas.»

Como confirmaclóa, añade que no son necesarias esas fuerzas en 
la frontera, ya que en ei Marruecos espeño! cia tranquilidad ee com­
pletas.

Aparte de « la  falta de consideración» de que ha sido objete 
Franco por las potencias democráticas que ic han contestado con un 
completo silencio, se desprende de fa neta aludida dos consecucncisis 
muy claras:

En primer tugar, el interés que los rebeldes tienen cn que se pro. 
duzean, en electo, disturbios, o. per io menos, una gran agitación 
entre I05 indígenas. Para ello, no descuidan el hablar de actividades 
y  manejos turbios del Gobierno francés, que, per lo visto, tiene in* 
teres en provocar levantamientos contra ei mismo. La nota, proba- 
Memente. era una simple traducción del alemán. Es Alemania quien 
rtesarrofla esta campafta, que va d Ircstamente dirigida contra Fran­
cia. .

En segundo lugar, a von Franco no fe gustan los observadores ni 
les vigilantes en ia frontera de ese Marruecos tranquilo, que él ha 
sabido tranquilizar, de igual forma que ha tranquilizado a ta España 
facciosa, y que se ba convertido cn  una región a la que afluyen los 
turistas en número extraordinario, en expediciones organizadas por 
Italia o pee Alemania, países ambos muy amantes dei arte.

Gomisariailo general de Guerra
Orden del día 10 de Marzo de 1937
El <T). O .»  KÚmero 60 6 e  fecha, 

i 10 dei ecrrienUí [niblic»-la..: 3 ’r ’j i 'u .  
'.I/;# ó rtan e . calcularos:

JU STIC IA

*U¡s:wio. S r.: H ast* teck> »  
.fKitíique cil Decreto qua t^onda 
■cu un « ¿ o  Cueepo i í ^  todo lo it- 
'{Tslsdo cu  materia penal ea  esta 
■últimi époia, ?si a sn o  fe teiíor- 
roa dcl Código do Josticia M ili-

A ho ra es con los 
holandeses

HA H-AYA, 0. —  Como reá{rj«s- 
“le  a  fe  detención de un barco bo- 
|fend!Ó9. üocada a cabo por un bn* 
<{ua rObeido esiafiol, e l Gdúsnto 
Ihtíandé© lia enviado a l&s aguas 
¡jwr donde actúan, -nn ckiooto, a fia 

<yuo piTS j» dofenaa a los boques 
•meneantes bobndeees caso de ser 
,iaolceCados do nuevo pOT los ismir- 
■gentes- —  Fabra.

M ás piraterías 
de los facciosos

•>rAR6 E IH A . 1». —  H a  su 
Auptado un ra<fao lanzado per 
vargo ÍTsncés «Ydbel Antar», do- 
-cUranda que La ©ido bombardeado 
'■& feó nueve d© ia'maCana por un 

rufrieodo algunos dafio© raa- 
uataies. N o  ha habido desgracia* 
personales. -FI barco ©o enornteaba 
frente a las eos taa españolas, a  la 
.alÉura d e  Beroclona, —  .Fabra.

LíiAJiSELI/A. 10. —  E l «Ycbel 
lAntar» ce e l vapor correo qu© a«e- 

vi fnrvicio entra Pfiíiiff>evi- 
iio  y Marsella. I#a agreetón tovo 
t’jgar a unae iLÍen nisla© da las 
'Balseros. E l bart», qua ix> llevaba 
&. bordo ningún pasajero, atio ha 
.Kuírido licerae aveeías. —  Fabra.

P A IilS , 10. —  L'n comunicacn 
«isl MiniategM de Marina acbre el 
bombardeo, por un avión, dai pa­
quebote franofe «Y ebe l Aníar», de 
fe  Com petfe da oavegaeión mista, 
«Iroe qus e¿ banco fuó atacado caen • 
do se hallafca a la  altura d© Me- 
nceca, cayendo a bordo ur-t* bom- 
L-v que r o  estalló y q-j© la 5ri[* ili- 
láón conserva.

E l vapor ©ég-aki cu ruta v este 
Sioche llegar* a Marsella. H a  eido 
'enviado a ea encjuentro un barco 
¡de guínra para convoyarle,., Fa­
bra.

ter y Panal de la At’arira de Gue­
rra, febra que ha ©ido «scromenda- 
da por CBiien do la  Presidencia dol 
Conaajo do mmisteoe do 96 d© fe>- 
brvío úítirao a una comislóB mter- 
máúatorial, ©in pesjuitío de que se 
ccrntinúe iá  tramÜaiCiÓB de lee ex-
pedúeníns iaacoedo* j  ee <mkne la 
instiuccióci d e  los piooedaitea con
oneglo a  áas -nnemaft estabieekira 
(m la vigenfu> ¿ogiriacata, 

pmieo texke los eea expedieotee
euaado ca llegue t í  iráiiáta ¿a la 
desigoaóiki dal Trfounal 
de Guerra,

ai Fonuiar 
cuuuD se. sierapre „ . _

suacifeD eussiioiree ta  compeleai- 
cía.

X o  coraasico a  V . B . peea m i 
coaoccoñento j  cumpómiiExifeo. —  
Vtíeacáa, 9 de marzo de J907, —  
lA H G O  O A£.ALLlB£G.>

f L A Ü T I L L A S

_ «Sxcm o. S r .: Para resdiv&  ic* 
dificultades oon quo algunas «n i- 
dades perteneCKiLtee c  jas breadas 
mixta© «Qcueotran en  « i  «adcn ©co • 
Dóznk», puestee de maniñeeto en 
el trcm^OTSo de la campaña, he 
reMielto que las brigadas mbdes 
constituyen en lo sucetívo unida, 
des admkÉetiati-vss, para lo  cu tí 
s© incrementa au Ptanc 'Mayor «n  
un capitán p^ra desem ^ftar el 
ca ^ o  «fe pagador habíldiado, quo 
será [reíerentem ecto de Intend-en- 
c ia ; un Bargonto, ua ctíjo  v nn s e ­
dado caeribieiitcs.. Lo© yáañtülaa de 
los batallones de infantería, ea «u 
1‘lana Mayor, quedan relucidas a 
un jeáe y  un oficial ayudante habi­
litado para eu re ia ók i con la  Plana. 
Mayor adminitírativa ds la triga* 
da. con la que se entenderán di- 
íoctamentc i *  jc ie j de la * rretan- 
íes uiúdadea que oonaponen la mis- 
ma, fcrmaliaráidoeo lae c^ieTasao- 
nc9 odromátratávaa con arreglo a 
las ncrma© «pie fija e l decreto de 
30 de didembr© último (<D. O .» 
número 278).

L o  comunioj a V . 1¿. p&-a su 
conooimiao'.o y  cumpíimi«i4o. —  
Vajentaa, 7 do marro de 1937. — 
LA B G O  CABALdXEaO.»

OESThNOS

E f comisoro delegado d© Gue­
rra ta  batalkki 'Eduardo Lera He- 
rrero ha sido desofeado para ac­
tuar oercs da! teniente e c r «ie l jtí© 
de Transmisiorees dei Ejercito po­
pular o^jañol.

Valencia, 1 0  de marzo áe 1^7 .

Comisarios, responsables: iPracticad!
Ceinazaáaa eam lfarios: Para vos- 

oíroe mis prúnera© palabr&e, ccn- 
sitarando qu© e i problema qne 
quiero tiabrr «n  estas líneas com­
pete primsiptímente a nuestra la­
bor política: 1 »  ejecución y  pneb'ts 
en práctica de !a  propoeíeita que
cn estos momentce se n »  oenrrc 
hacer a todo© k e  camaratas oom- 
batieotes. poUtiooa y  uúiitore©, 
que, cintiendo noa vardode?» idea 
mrolncMDarla. lucharnos hoy { k t  
la liberación de loa puobloa.

Nu>*wtro Ejército popula? va  coo- 
eolidándci':.?, va adquiriecdo for- 
juacion reai eon rayádea maraviílfs- 
sa. ‘EnÉo EO* proporciona tan gran 
Gtíráí&océón, t í  rtÉeroo ttempo que 
oes íortaTtícs : *  oonfian?* y  ©egu- 
ridad en nuestro triunfo.

En  virtiíd de una disposesón d tl 
alto mando, e© esísblece una di- 
fercncia ent-í© les cíanharieiitcs, 
que, por rsrooea d© niMsfera con­
cepción rertíncionacia sotre la 
igualdad por quo iucharocs, pue­
de aer jrwfevo «le «Sscropanci* y  
descontento entm loa «sombatlen- 
te » .  H e aquí e l problema, probie- 
ir,a «pir. aiinqu*'. en c l fondo ea 
p;:*SBH©r.te e>c«»TÓmifo, ía/tfoidn 
tiauí', a: hacerlo nuestro, un £c®. 
do de aspecto moral que mero .. 
Euestra atención.

L »  basp frindamcnísl del proble­
ma, ti-jítamio «lo ru aspecto ecow'»- 
miüo. part© da la disposictón del 
a.’ío  ntasado, cn virtud de fe cusí.

#W «-«.VhW .-W ^W W V*̂ W W W W S

Lo s  infundios del 
cabecilla Franco

J’ .UiJS, — ■ F^gún iuferma- 
d,j p»'ru .j. )  ástbccilla re­

belde de -Kalaniaoca iio  enviado 
u)ia note a  loa gobierne© ta  cjer* 
-la» poteoctas d&aursxaaJo sjrpae»- 
í « «  RiaDAjoe y  prepara im » ta  loá 
autoridads teanuen* t a  (Mutuo- 
eos en ias cercamss «ta fe (cona ea* 
psñofe psra mantecen Ja ogitedón 

kioir t í  cmuiTPO a  f e  accáSn

los uia3i c « ,  jefe© 7  oScitíes o© 
nuestro E jército pcrcíliirán una cc- 
tribocKiii basteüto groerior a fe qus 
pcTcib© c l soldado. En este aspec­
to, e l probfema no pueta oíreoec 
o t ^  motivo <1© cocfrariedad al eoni- 
batiente qa© el que produce íodo 
prcá)lenia de esta índole &L Iratar- 
to desde un punto de vfet* cguiata 
o  «reí baja vÍKÍta de fe  realidad, eí 
tcncmcs on cuenta que todo* los 
oooibatienbae, «tasta t í  napnbüca- 
no a l anarquista, somos eonscien- 
tea de qne luchamos única t  cxcIb. 
OTamento para ganar la gnerra y  
per fe  impiantomta inm«¿ia'Ui t a  
un régimen tatnoczálKO.

En ol aspecto morai, e l proble­
ma varía, y  aquí es donde yo con- 
ecnteo m i atención y  es por lo que, 
al ti-atav t í  pitíéOTua a  florata, h a -  

g.o m i prop«MÍción, fe cutí, do bs- 
Bar aprobación, íert.aÍcceTá aún 
má* nuestra moral, hoy ya inoue- 
brantablü. L a  prrfnoitei^ es fe  si­
guiente : F a t u t a  de que cuan­
tos osien'temoB cargos de respon- 
eabilidad, cn fo prdftico o  en lo 
militar, en nuestro ¡r«ip iente Ejifrl 
rito popular—■Ejército cn cmbríin, 
p^TO qué. |>or eu c-rgairizadón mag. 
nífica cu ptíncipics, promete ae? 
de los más inertes de! mundo— pre­
tendemos o  tenemos fe oonricción
de sentir un ideal sano, puro, lim ­
pio d «  prejuicios, al mismo tiem-

cargcs po: 
líente, porque cn nosotros Isa des­
cubierto una facultad que lea ga­
rantiza eí frute TÍcteri<j*o de au 
etíueszo, es p«'-r lo que creo que 
r«38 ha Bcgado otro momente de 
tarr.fsstra? ©i verdaderamente «o- 
inos aci'.'.j.T-ores o  mereccdorea ta  
esta confianza, predicando con la 
práctica, que, ©n t í  presente caeo, 
*e reduce a dí-ipréndernos f o
dcmaeria que cobramos, iguaimcnl 
en reteibución a l soldado «omba-

Jwa sufcsUataa dodfena com­
plejamente de^reetete© d »  ftinda- 
laasho estas v  tarea
q a »  bofiterá p «  poner f o  rrfieve 
flu znvfscsnsíQtnd, fe  abocdute ©u
tftud. f o  no m tervencáén ubserva - 
da por Tas antoridadoB d tí protcc- 
tcn tío  fraasás deata e l coznictizo 
de fe  zebelióci. que to ro  su nací- 
mferáo « e  fe  Beos yeasta, —  Fa-

tiente, que por ru abnegaci'ón y 
eacrificio «a  hace acreedor a les
mismís mérrtob. ¿D » qoé fonna
heme* ta  bacerfe. sin roza© sur- 
eeptilrlHdadca ni alta* ni bajas? De 
fe eTHMÍcnte: CO BRAND O  L A  
C A S T ID A D  AJBTOKADA POF. B L  
ESTAD O , DONANDO E L  A U ­
M EN TO  CNTJ-XJRf) A L  SOCO- 
SB O  BOJO IN TEEN AC IO iN AL. 
con io cual hemos demostrafo 
nuestro aestemiento y  gratitud a 
quien do*« distinguió con te l au­
mento. a l mismo tiempo que p<s 
Demos en manos «ta esta organi- 
Btisión humanitería Ins medica que 
1*  faeíHte en su labor subirme-ta 
sjwiarDoe y  prot*egeTiK>s eu sitúa- 
eiOBes difiotií^inas, qne mny po- 
sábfettMQte hemos de v iv ir antes y

— Ê1 soreterio  genee&l iatetico, 
W jE G IL IO  LLA N O S ,

p e ¡
á í ’CiP

El lápiz, ágil y cutero, del gran sarfcaturista Del Arco, ha io- 
grádo captar en estas cuatro rayas el gesto habitual de nuestro 
Comisario general de Guerra, camarada Alvarez del Vayo. VAN­
G U A R D IA , al reproducir esta fina silueta, testimonia una vez 
más so cariño al camarada Comisarlo general de Guerra, recogien­
do ttKio lo que tiene de estimado y querido no sóío por tos comi- 
sarioe, siñó también por todos ios heroicos combatientes de 

nuestro E jército regular.

ocepués d© cu o ta s  indiscatible 
vietorix  L ss  quinientes ochenta 
pésetes quo cCKtftikiyen t í  aumen­
to que a mí, como «.xwnisario. laa 
eornBBponden, están ya  on poder 
«íel Soccrao Bojo  Interaacicaal, on 
fe seguridad de «quo me v?ré se­
cundado por tctdos mis ««mpaña- 
r«s3 comisariof:, y ,  cn general, por 
todo* ioe que s iró íu i fe  verdade­
ra y  sublime stmeación de la  fu tu ­
ra zc<taiufifo hamana. ¡Ocxnpa&e- 
TO6  eomisatio?. fam.arada# respon- 
sfüxcs tofost ¡H a  llegado t í  m o  
mentó f o  aótíir fe  te.oria, ©uEiitu- 
yéíidola por o i e jem plo ’

E l «iisour?o premeditado y  flo­
rido. para is  aocicfod Kbn'..' alegro

CB 06-tr-lu.ifsnto ca loy momenícB 
Sieadc» a en capacitación «mitn- 
rii!. t®a fe guerra, sólo se puede 
predioa-r oon la practica y  ©1 ejeat- 
plo!

V. Oliva,
polftic»com iíano

ML060J
FRENTE

v n

— ¿Do fe fam üa, 'Antonio?
— Sí, ds m á  viajes... Espera, qu© 

lea, gue tom fefo  m e eacríbec.
& ^ t e n t o .  Juan ectóztcca p«m 

setíro 6u íutíl. itaosa  en los suyos, 
que no puefon (mvinrio cada, qoe 
nada ©abe do tílos.

— 5 Pobres v i e ^ !  — dioo LAnto- 
s i o  Tzn ft v e n  l e í d a  f e  carta— . N o  h s -  

Go nata  que me h© e^B isdo  do 
t ík e ,  y  ya e^ún oon ganas do 
verme.

— Ês iónico 
meoáuxumeaito.

-baSiucea J c a i

Y  tras una pause, eomo vcáviec- 
f o  a fe  reeH < ^ , ÜOD& f o  pr«3giis- 
te* y de palabras do ocosueta al

La opínién obrera iafernadona! sobre 
nuestra lucho contra ol fascismo
P A R IS , 10. —  En ef corso de una reun'ón celebrada por el 

Partido Co-nupistí, y  cn ía que pronuncia/on discursos e! se­
cretarlo áoneral dsl partido, Therez, y  el di.OT ’.'*.''comunista por 
París, Ducijs, s« aprobó un crden del oía pidiendo que una re­
unión común de ia Federación Sindical Internacional y de la 
Internacional Socialista Obrera estudien medidas conrunes e  in- 
ternsclonales en favor de la República española. —  Fabra.

s m é ^  íntOTeeándose por sos f »  
dros. por sus heamano©, fe  tniiaa 
a fe  jucha y  ie  faat» que por 
tílo© es per lo  quo £© baUa en  fe 
tiincbera.

— ¿̂ Y  d© loe tuycs? ¿Qué Eoti«ú&s 
tícaes?

Juan, pdmerezDesite co  a b o  
qué Ste vuelve s sn t?B-
t©3» ,  pero pronto, iluafxtfofota 
los ojos, reaocioQa eztí'teiiaatmite.

— al otro lado coa ios íac« 
dosos.

— ¿'nenes «3ainpa5«a?
— S í; y  dcB ehkros. Esfaba ea  

CéoesMs, Vn un pucblecaio, Acabo, 
y alK «juedaroa; porque a m i m© a v  
gió « 1  Madrid, en t í  tíndieato, y  
coa  otros compaAeroe que fonná- 
bamoe tma comisión de competí- 
nce.

— N o mo explie»! fcóeo cómo po©- 
■de* ester o>Q tacto© áramos en t í
frente. ¿No pfeiráas en tífes?

— ^Por eso mismo, poique ra# 
acuerdo ODostactemacte f o  fes 
míos, e« pc<? io  que estoy aquí... 
Mira, están tíh , ¿sabes? — Ya«AA.Câ  OCU, . ta
acomipafla a eus p&febras us gesto 
ezrárgjcD que seAtía t í  otro lata ds 
las trinabers»- y  junto a  ellos..

Franco sólo psdn'o 
mejorar en s fusclón 
con ur*a oyuda ex­

tranjera
E l c<t«oii«l Von S jlander. pr<v 

feeor de ia  Ac^aderma iíil ita r  dcl 
IteácL. J • n f l  último número de 
fe zii'.'Tste del Minfeíjerio d «  fe 
Guerra do Alemania, detdara c¡i 
un artícu’.o quo « t í  propio general 
IVanco, ya a  mediados do covicin- 
brc, rcconotía qiie no podía opo- 
fotarso do Madrid «vin los medfea 
do quo enton«ie3 áisponia», y  cn 
otro pérvaio escribe: «N i «qu iera 
Afemiscoc i>odéa enviarte nnos bom- 
bne.>

Y , naktrtímeste—afiatamo* noe- 
oíroa— , como Marruecos no «daba 
más f o  sí V XVazzco BO podfe Apo­
derare© f o  ^iadrid «3on sus propios
medios. Ateme ni a, Ita lia  y  Fotto- 
gal fe envían material do [guerra 
fes primeras y  hombrea -fe úláú&a 
fo  esta© natíonec. Má© tarde, y 
viOTifo que Portogtí, a lo  qiie p&. 
reee, d o  da tampoco más fo  eí, 
fe  haoen k »  «fe* países nlt>rtías- 
tístra un& «peque&a» remesa de 
etítíiviáones, peco... ¿ « f o  por 
ayuífer a íYaafso? N o  n «»  fe eche­
mos, vaya, o  ee que somos ujoy 
mal peásadcs. Ayudan a iteaneo 
pra» ver si a tí t im a  Madriá y  al 
mi«zno tiempo van tomando poei- 
cÉonce ©fot© nuetíro pas, prcpa- 
lando la toma fo  Francia por tíl<38.

Pero  «n i por esafi)— quo diría on 
caef.izo— , ui una vosa ni otra van 
a «roaseguir. L o  prámxo, porque 
Pranco ya lleva «matzo meses to­
mando Madrid, y  cmno fe  sienta 
un poco mal. tendrá «pie retsaivc 
proden<aalmen{©, y  lo segundo, 
porque, afomás dé la  fuccra qne 
rv-prescnte un pueblo que desea ©u 
ir.áependenci%, hay un bocho ©n la 
Historia que ticñala la  imp«3«bílida<i 
f o  inva«3ffi España: Nap«>lcón va­
lía  (áen v « s 3s  más qu© los <fee jun­
to©—-Oliveir» Stíazar ni lo inclui­
mos— , y  sin embargo no lo  con- 
6%iti6. Pot lo tanto, ei España es

junto 3  mfis pequefios y  jiz ito  a  mi 
(tompañeca, hay con tenares f o  «ro* 
moradas nuestro© qito esSfo bajo 
t í  peso d e l. fescfomo. i Ojalá que 
nada m&lo Ies pasel /Quo como atí 
fuera, pronto les hemos «i*  ver. Y  
unos, Antceúo, son todos, es mi 
pueblo y  ecm tifo©  fes que> tefoa-, 
jen, explotado© por eea pandilla do 
extzonjires que quieren haeeir da 
nuestra patria una colonia más ta  
MI avaricia.

S© detiene nn poco y , cceno mo­
vido per un iervcr intezuo, con fe  
cfega cn t í  triunio, enads:

— ^No ©a per lo© mfes. no pOT fea 
f o  mi misma «u ^ ie .  T'odos, Ante- 
ISO, todos. Vamos tr.'-..* .%1'í í ; ba<ri» 
allá luchamos y  hom--® de artancar 
lee «fe fe© garras do k »  « iw  bey le* 
oprimen. P e r  esto tanibióo «xrm- 
batimce. N o  defendemo© s fo  c l 
trozo de tierra qu<5 pemnaneció lea l: 
«xuaba-úmos por aqutíloe también, 
y  par tík^ , pzTaciaaniéaito, sin. pec- 
ear en.padre© ni en fam ilia, en 
ellos, «CT tcfoe, hornos fo  gacar y  
haoer que tóda E s ta fe  sea feaL

La lacha en el frente del Centro

Continúa la ofensiva extranje" 
ra en el sector de Guadaiajara. 
Nuestras fuerzas resisten y con­

traatacan heroicamente

un camino para llegar s la nacjóc. 
hermana, tendrán que ir  busiran- 
do otra veretata. Claro que lo qus 
han pretendido ha ©ido hacor de 
nueaira pekia un a l^ o  para llegar 
antes, peco hay qu© advOTtiries 
que, a veces, «fetos son pciigroeos,* 
y  ®n lagar «ie «ronducirie© adonde 
tílos pretenden, van §  dar coa sus 
huesos «m QÍro lugar#

Durante toda la tarde ha conti­
nuad© la lucha empeñada en el 
Norte de la fvovincla de Guadaia­
jara. donde ei enemigo sigue pre­
sionando fuertemente. La  ofensiva 
iniciada aquí todavía no se ha gas­
tado por completo; pero las fuer­
zas leales dan ya buena cuenta 
de los Italianos, que en masa se 
han lanzado at desarrollo de esta 
operación, en la cual tanto fiaba 
el fascismo internacional. Hoy han 
Iniciado nuestros valientes soldados 
un vigoroso contraataque, que ha 
costado Hifinidad de bajas ái ene­
migo. Nuestra artillería también 
contribuyó eficazmente a esta la­
bor, fuertemente defensiva, que va 
paralizando constantemente la ca­
pacidad aeometiva «fe estas gran­
des masas italianas desplegadas en 
agresh'a formación contra el pue­
blo español. Hasta ahora, el nú­
mero de bajas tenidas por ios ita­
lianos en este sector es subidísimo, 
y esto tiene necesariamente que 
debilitar bastante más su moral tíe 
combate y su capacidad ofensiva.

En los demás sectores del frente 
de Madrid la jornada ha discurrí, 
do con relativa tranquilidad. Se ha 
registrado una pequeña operación 
de alguna intensidad, pero breve, 
en el sector de Ei Pardo, donde

nuestras fuerzas recnazaroñ Vid- 
lentamente un intento de ataque 
de los rebeldes y lograran recogOT 
ocho cadáveres que éstos hablan 
dejado abandonados en su precL 
pitada huida. El espíritu de las 
tuerzas republicanas aquí es mag- 
niñeo, y están <Mspuestas a  conte­
ner cualquier nuevo intento que 
se registre por esta parte, donde 
se han observado en los últimos 
días concentraciones de importan­
cia.

En el sector de] Jarama la actL 
vidad estuvo circunscrita casi ex­
clusivamente a un duelo intonsL 
simo de artillería. Los facciosoB 
bombardearon con bastante insis­
tencia, contestándoles ios cañones 
leales con prec' tón matemática y 
forma tan excelente, qne las pie­
zas enemigas llegaron a optar per 
« I  silencio ante el peligro de verse 
plenamente localizadas.

En general, la situación en fes 
frentes inmediatos a Madrid con­
tinúa siendo favorable. En et Nor­
te de la provincia de Guadaiajara 
la luoha está todavía por decidir, 
sl bien la capacidad de Tas tuerzas 
leales en el contraataque va Influ­
yendo considerablemente en ei 
enemigo y debilitando de manOTa 
acusada «a  aomettvlcsad.
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